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El presente trabajo pretende dar a conocer unos sorprendentes “Juegos Atléticos” que tuvieron 
lugar en Huelva a finales del siglo XIX hasta 1935, con unas características similares a los que 
seis años después se celebrarían en Atenas con los primeros Juegos Olímpicos de la era 
moderna. 
 





The present contribution aims to let it be known some surprising “Athletic Competitions” which 
were being held in Huelva since the end of the 19th century until 1935, having similar 
characteristics to those which six years later would take place in Athens in the first Olympic 
Games of the modern era. 
 




El presente trabajo pretende dar a conocer unos sorprendentes “Juegos 
Atléticos” que tuvieron lugar en Huelva a finales del siglo XIX hasta 1935, con unas 
características similares a los que seis años después se celebrarían en Atenas con los 
primeros Juegos Olímpicos de la era moderna. 
Con el Congreso de París, el 23 junio de 1894, se ponía en marcha el moderno 
olimpismo, que iniciaría su andadura dos años después en la ciudad de Atenas. Desde 
ese momento se abre el telón de un nuevo teatro del mundo, el movimiento olímpico, 
que aparece envuelto en una filosofía de vida entre los “sportman” de finales de siglo y 
la rígida sociedad de la época. Tenemos que remontarnos cuatro años antes, el 18 de 
diciembre de 1889, cuando comienza a gestarse en nuestra tierra una fiesta deportiva 
que había comenzado pocos meses antes con la creación del primer club de nuestro país, 
nos referimos al Huelva Recreation Club. Desde hace muchos años, es reconocido por 
todos, que el Club Recreativo de Huelva, es el primer club de fútbol, el decano del 
deporte rey en nuestro país, pero no debe quedarse ahí ese galardón, pues es además el 
primer club polideportivo, al contar desde sus comienzos con diferentes secciones 
deportivas, como son vela, golf, tenis, atletismo, criquet y por supuesto fútbol. A este 
hecho importante hay que sumarle, que a nuestra ciudad le cabe también el honor de ser 
donde se celebraron los primeros juegos atléticos de la vieja piel de toro. 
El asentamiento de la colonia británica que desembarcó en la provincia de 
Huelva durante el último tercio del siglo XIX, como ocurre en las diferentes partes del 
mundo donde existía presencia inglesa; se consolida en nuestra ciudad, entre otras 
cosas, con la creación del club para la práctica deportiva y la enseñanza de las 
actividades deportivas a los personajes y jóvenes del estamento social más alto de la 
ciudad. 
En la Huelva marinera de finales de siglo, que vive entre ríos, cabezos y 
marismas, nace un movimiento deportivo que pondrá un sello especial a la ciudad. Nace 
una corriente deportiva que se extenderá por toda España. Sin embargo, sólo se conoce 
una parte de ella, especialmente el fútbol. Pasando totalmente desapercibida ésta otra, 
que poseía una mayor vertiente educativa y de transformación social, como son los 
primeros juegos atléticos iniciados en España, que se desarrollaron en nuestra ciudad. 
La primera vez que se trata el tema de la realización de estos Juegos Atléticos,  
es durante la segunda reunión de la Junta Directiva del Recreativo, celebrada en la 
noche del 23 de diciembre de 18891, en los salones del moderno Hotel Colón recién 
inaugurado por entonces y considerado por sus contemporáneos, como uno de los 
mejores de Europa y una joya de la ciudad para su tiempo. Como decíamos, el acto fue 
presidido por los señores Carlos Adam y Pedro N de Soto, dando comienzo a la misma 
con la lectura del acta de la reunión anterior, donde se había fundado el Club, por parte 
del secretario general don Eduardo Palín; pasándose seguidamente a la votación para 
nombrar a los Presidentes Honorarios, lo que actualmente denominamos Comité de 
Honor del Club, que también lo sería de los Juegos Atléticos. 
Después de varias intervenciones y de amplios debates, dicho comité quedaría 
compuesto por los siguientes señores: Excmo. Sr. Gobernador Civil, Excmo. Sr. 
Gobernador Militar, don Carlos Díaz, vice-consul inglés, ayudante del Gobernador 
militar, secretario del Gobernador civil, secretario del Gobernador militar, don Carlos 
Duclós, don Luis Molini, don José María Parejo, el Sr. Presidente de la Audiencia, don 
José García López, don José García de la Corte como Alcalde de Huelva, don Rafael De 
la Corte y Brazo como Presidente de la Diputación Provincial, don Guillermo Langdon, 
don F. Lorent y don T. Morrison. 
 Quiero hacer notar  la importancia que en esa época tenía la comunidad inglesa 
en la ciudad, debido a su fuerte potencial económico, llegando el vicecónsul inglés a 
ejercer un poder superior al que tenían los políticos onubenses. Como podemos 
comprobar se nombra al vice-consul inglés Sr. Carlos Díaz, exactamente después de las 
dos máximas autoridades provinciales en lo civil y en lo militar, por delante de las 
autoridades municipales y provinciales. Este hecho nos resalta el peso que la Compañía 
de Riotinto y el Consulado inglés tenían por esa época en Huelva. Tanto es así, que al 
presidente de la compañía se le conocía por entonces como el “virrey de Huelva”. 
Destacar que una vez finalizado el nombramiento de los miembros del comité de 
honor se pasó a la votación de los componentes de la Junta Directiva del Club, 
resultando elegida por unanimidad la siguiente: como presidentes los señores don 
Carlos Adam y don Pedro N. de Soto; como vocales fueron don Guillermo Sundheim de 
la Cueva, don J. Crofta, don A. Lindeman, don A. Lawson, don G. M. Speires, don José 
Muñoz, don A. Gough, don Eduardo Palin y don A. Mackay. En los cargos de tesoreros 
y secretario fueron elegidos don A. Gough y don Eduardo Palín respectivamente, todos 
ellos vinculados a compañías establecidas en la ciudad. 
Llama la atención el hecho de que se nombrasen dos presidentes, no sabemos 
por qué se produce concretamente, aunque intuimos que al disputarse el honor de la 
presidencia, no se quiso decidir por ninguno de ellos optándose por la cabeza bicéfala, si 
                                                 
1 La Provincia de Huelva. Sábado 28 de diciembre de 1889, nº 2717, en microfilm. En Archivo Municipal 
de Huelva, desde ahora AM de Huelva. 
bien es cierto que la persona que rezaría y trabajaría más por el club sería el señor 
Adam, como ha quedado reconocida su labor en el recuerdo. Creemos que realmente lo 
que ocurre es la elección de dos personas que realizan las funciones en caso de ausencia 
de uno de los titulares, por  lo tanto las funciones de Pedro N. de Soto y A. Gouh, serán 
de vicepresidente y vicesecretario respectivamente. 
En el tercer punto del orden del día, el señor A. Lawson hace una propuesta 
sobre la realización de unas pruebas deportivas, para lo que propone que a principios del 
mes de febrero, si es posible, o en su caso en la semana del Carnaval, se celebrasen 
varios “Sports Atléticos”, como nos confirma el diario La Provincia de Huelva en su 
edición del sábado 28 de diciembre de 1889. La puesta en marcha de un evento de esta 
índole, implica unas dificultades en aquella época para organizar un evento de este tipo, 
además de ser algo completamente desconocido para su organización, dificultaría y 
complicaría mucho su puesta en escena. Con este motivo se crea una comisión 
organizadora que se encargarse de llevar a cabo los arreglos y menesteres pertinentes 
para su adecuado desarrollo, que comparándola con la actualidad, implica la 
preparación y puesta en marcha de unos JJ AA, por lo tanto, podremos darnos cuenta de 
la dificultad que entrañaba, de la cantidad de problemas que tuvieron que resolver para 
llevar a cabo unos juegos de este tamaño. La cual tuvo que hacer frente a todas esas 
dificultades, situándonos en la época de la que hablamos, las necesidades que se 
demandan y las carencias que por entonces existían. 
 
Antecedentes 
Debemos recordar que estos juegos atléticos tuvieron antecedentes muchos años 
antes (Juegos Helénicos). Aunque debió transcurrir 1499 años desde que el emperador 
Teodosio I suspendiera en el año 393 la celebración de los mismos, hasta que Huelva 
acogiera la primera edición de unos Juegos Atléticos con verdadera intención de 
proporcionar unas actividades de diversión y de sanas costumbres que tanto necesitaba 
la ciudad. 
En Gran Bretaña comenzaron este tipo de competiciones atléticas 
denominándolas “Tailteann Games”, que se celebraban en el actual Teltown, en el 
condado de Meta, al N.O. de Dublín. Según el “Antiguo Libro de Leinster2” (escrito 
alrededor del 1.500 a.C.) según Quercetani3 en el 1.600 a.C., y recogidos también por 
Bravo4 (1990) y Huguet i Parellada (1989). Estos juegos se celebraban anualmente en el 
mes de agosto. El programa incluía las pruebas de salto de altura, lanzamiento de peso, 
jabalina y salto con pértiga (Quercetani, 2000,12), (Huguet i Parellada 1989,12) señalan 
las pruebas de salto de altura y lanzamiento del eje del carro celta, ejercicios 
obligatorios para la clase guerrera celta. 
 La cronología de estos juegos es dudosa. Parece que arrancan del s. XIX – s 
XVIII a.C. (Hornillos, 2000), Bravo (1990) o Huguet (1989); aunque Mansilla (1994) 
indique el año 829 a.C. en cuanto a su finalización. La mayoría de los autores antes 
reseñados coinciden en que se mantienen, con menor asiduidad, hasta el s. XIV d. C. 
Posteriormente en el siglo XIX se va acrecentando nuevamente el interés y la 
                                                 
2 Este libro se conserva en el Trinity Collage de Dublín. 
3 Quercertani es un veterano periodista, amante de la estadística, que ha publicado numerosas obras sobre 
el atletismo moderno. 
4 Julio Bravo ha sido durante muchos años director de la Escuela Nacional de Entrenadores de Atletismo 
y Profesor de la asignatura “Historia de las Técnicas” en los cursos de Entrenadores de Atletismo. 
popularidad por todo tipo de juegos, prácticas y enfrentamientos deportivos en Gran 
Bretaña. 
 
El inicio de los juegos atléticos en huelva 
 El objetivo de la realización de estos primeros juegos atléticos, viene al caso por 
el deseo de que la Junta Directiva del Club Recreativo de Huelva, como no podía ser de 
otra manera al tener un amplio número de miembros de origen e influencia inglesa, 
tratase de proporcionar a sus socios y simpatizantes una serie de beneficios, así como 
buscar todas las distracciones posibles, fomentar la afición por este género de “sport” y 
conseguir unos beneficios higiénicos entre sus practicantes y socios. 
 Debemos relacionar estos objetivos con la situación de la sociedad onubense de 
finales del siglo XIX, pues por un lado estaba la “bonita sociedad” o lo que podíamos 
señalar como la “gente guapa de Huelva”, compuesta por la colonia inglesa, las 
autoridades onubenses y los comerciantes, que conformaban la pequeña burguesía de 
nuestra ciudad, que buscaban acercar la colonia o la metrópoli inglesa y a sus 
costumbres, así como conocer nuevas distracciones “sportivas” y subir un peldaño en el 
nivel social; mientras que por el otro lado estaba el resto de la sociedad de Huelva, que 
no estaba para otros menesteres que el mal vivir y conseguir llegar a un nuevo día, que 
no era poco. La falta de condiciones higiénicas, el porcentaje tan grande de 
analfabetismo, la falta de trabajo y las enfermedades, hacía imposible que la mayoría de 
la población se preocupase en un principio por las prácticas deportivas, salvo la novedad 
y snobismo de dichas prácticas en la clase burguesa. (F O T O primer escudo del 
recreativo). 
 
El primer gran inconveniente: las instalaciones y su ubicación 
Con toda seguridad, el primer y gran problema que se encontró la comisión 
organizadora fue la elección del escenario donde celebrar estos primeros Juegos 
Atléticos de Huelva. Se pensó celebrarlos cerca de la ciudad, por las marismas en las 
horas de bajamar, aunque presentaba el gran inconveniente de estar sujeto a 
restricciones horarias, no era el sitio que reunieses las condiciones más adecuadas e 
idóneas; si le añadimos el tener que quitar todos los matorales y juncos que había en los 
zapales cercanos, hacia más difícil su elección. Finalmente se deciden por ubicarlos en 
una finca que el señor don Guillermo Sundheim de la Cueva tenía en su hacienda 
particular, situada en Peguerillas, que disponía de unas características muy adecuadas y 
que reunía todas las condiciones que se pedían de terreno llano y sin obstáculos, así 
como cercano al río Odiel. Finalmente las instalaciones gentilmente cedidas por este 
benefactor onubense fueron aceptadas y aprobadas. 
La entrada al espectáculo era libre, para que pudieran presenciarlo todas las 
personas que quisieran para aprender el desarrollo de los nuevos deportes y ejercicios, 
procurando extender la sana practica del ejercicio entre los onubenses; así como para el 
lucimiento de sus practicantes. 
Dicha instalación no estaba sólo pensada para el sexo masculino, sino que se 
diseñó desde el primer momento para que las damas pudieran asistir, preparándose una 
pequeña tribuna, en la que pudiesen estar a cubierto del astro rey, ubicada frente a la 
línea de meta. 
Para completar la ambientación y confortabilidad, se proporcionaron algunas 
otras comodidades, se dispuso de un bar ambulante donde poder tomar un refrigero que 
aliviase a los presentes de los rigores del tiempo en una zona no preparada para la 
permanencia prolongada, necesaria en la observación de las actividades, ya que la finca 
era rural y estaba cercana a las marismas. La actividad comercial estaba muy bien 
atendida por la fonda de Ricca5 que abasteció de bebidas y refrescos a los espectadores. 
Para poder participar, los “sportman” debían reunir una serie de requisitos que 
cumplimentaban el día antes de dar comienzo las pruebas. Estas no eran unas 
condiciones de fácil cumplimiento para la época. Hablamos de cinco requisitos, 
inalcanzables para la inmensa mayoría de los onubenses. La existencia de una cuota de 
inscripción que servía en su totalidad para afrontar el coste de los premios dedicados a 
los vencedores y de esta manera sufragar los gastos de la organización de los juegos. 
 Las cuotas que se pedían para poder inscribirse eran las siguientes: 
 1. Una cuota de 10 reales por cada ejercicio o prueba en el que se participase. 
 2. La posibilidad de inscribirse en todos los ejercicios por 30 reales. 
3. La inscripción en las carreras de caballos para niños menores de 14 años, era 
de 20 reales. 
 4. La cuota para las dos carreras de caballos en la modalidad de handicap, 50 
 reales. 
5. Todas ellas debían ser abonadas en el momento de la inscripción. 
Como podemos comprender por esa época, solo la “clase bonita de Huelva”, el 
staff de la Río Tinto Company Lt. y algunos comerciantes, podían permitirse ese 
“dispendio económico”, el resto de la ciudad no estaba para esos menesteres, su 
objetivo único era el poder comer cada día y salvaguardarse en lo posible de las 
enfermedades, pues si de algo estaba sobrada la población era de hambre y la 
posibilidad de despido, reflejándose en el último tercio del siglo XIX una aparente 
calma social (Ferrero 1994) que estallaría pocos años después ante las severas 
condiciones laborales y sanitarias.(F O T O del escudo de la compañía) 
Cuando va a dar comienzo la primera competición de atletismo, Huelva estaba 
considerada como una tierra marginal, situada en los confines del Reino, que seguía 
siendo a comienzos del siglo XX una provincia aislada con respecto a los centros de 
poder (Peña 1993), donde la Compañía “reinaba” a sus anchas disponiendo de vidas y 
villas, alejadas del poder pero controlándolos desde la distancia. El pistoletazo de salida 
se da a la una y media con puntualidad británica, todo estaba muy bien organizado, 
destacando el desarrollo de los protocolos tradicionales ingleses y sobre todo 
asegurándose la presencia de un buen número de asistentes, otro motivo más que 
descartar y animar al resto de los onubenses. 
 Resaltar que podían tomar parte en estos primeros juegos atléticos, todos los 
aficionados que lo deseasen, incluso si no eran socios del Club, podían hacer de una 
manera efectiva su inscripción, remitiendo su nombre al secretario del Club Recreativo 
de Huelva, don Eduardo W. Palín, antes del lunes 7 de abril de 1890, una vez pasada la 
fecha, no se permitía realizar inscripciones de ningún tipo. 
                                                 
5 Se refiere a una  fonda que “a mediados del pasado siglo, existía en Huelva, denominado Hotel Rica”. 
MONTERO, F. (1947). Un siglo en la Historia de Huelva. Ayamonte. Imprenta Asilo provincial. 
 El día escogido para la celebración de estos Juegos, el sábado 12 de abril, se 
aprobó en una junta general del club efectuada en las oficinas de éste que estaban 
ubicadas en las habitaciones 38 y 39 del Pabellón Este, del Hotel Colón, situadas en la 
primera planta. La inauguración de estas como sede oficial del Club se había llevado a 
cabo el sábado 25 de enero6 de ese mismo año. 
Cuando se piensa que se había ido salvando los escollos normales que entraña la 
preparación y posterior celebración de un evento de tal magnitud, la contrariedad vuelve 
a aparecer a través de la muerte del único pastor evangélico, Mr. Lundie, de la pequeña 
comunidad inglesa que vivía en Huelva y por tanto debido al luto se pensó en posponer 
la fecha de dicha celebración, pero como aún faltaban dos semanas para la misma, se 
decide mantener la fecha de celebración. 
 
Segundo inconveniente: el programa 
El segundo problema que se encontraría la comisión organizadora, no tenía 
menos dificultad que el primero, había que elegir adecuadamente las pruebas que se 
debían realizar; como lógicamente podríamos pensar al ser la primera vez que se 
convocan los juegos, sería mejor tener pocas pruebas para no complicar el programa. 
Sin embargo, el que se presentó fue fastuoso y grandioso, incluso si lo comparamos con 
las pruebas que se celebrarían seis años más tarde en Atenas. Debemos decir que fueron 
pocas las diferencias entre ambas, lo que demuestra que al elegir tantas, ya estas se 
practicaban en nuestra ciudad con anterioridad y que debían conocer el número 
aproximado de los participantes que se iban a presentar a cada una de las pruebas. 
 El programa a desarrollar en esos primeros juegos atléticos es dado a conocer 
públicamente el domingo 16 de marzo7, casi un mes antes de su celebración y estaba 
compuesto por ocho grupos de especialidades deportivas con un total de dieciseis 
pruebas a las que los “sportman onubenses” denominaban ejercicios, como podemos 
observar en el siguiente cuadro. 
 
GRUPO PRUEBAS ORDEN MODALIDAD DISTANCIA 
PRIMERO Carreras para hombres 
1º Velocidad 100 yardas 
2º Handicap 300 yardas 
3º Distancia 1/2 milla 
4º Obstáculos 120 yardas 
5º Distancia 1 milla 
6º Handicap 2 millas andando 
SEGUNDO Carreras para niños 7º Velocidad 100 yardas 
TERCERO Carrera de bicicletas 8º Handicap 3 millas 
CUARTO Saltos 9º Altura  10º Longitud  
QUINTO Tiro de cuerda 11º Tug of War  
SEXTO Lanzamientos 12º Tirar la barra  
SÉPTIMO Carreras jocosas 13º Carrera de sacos  14º Carrera de burros  
OCTAVO Carreras de caballos 15º Handicap Hombres 16º Jaquitas Niños 
Pruebas desarrolladas en los I Juegos Atléticos de Huelva 
                                                 
6 AM de Huelva. La Provincia de Huelva, miércoles 22 de enero de 1890, nº 2729. 
7 AM de Huelva. La Provincia de Huelva, domingo 16 de marzo de 1890, nº 2754. 
 
Podemos también compararlos con el programa de pruebas de atletismo que se 
desarrolló en los I Juegos Olímpicos de verano de 1896 en Atenas, pudiendo comprobar 
la similitud de muchas de ellas. 
 
 
ATENAS HUELVA DISTANCIA 
100 m. Velocidad 100 yardas 
400 m. Handicap 300 yardas 
800 m. Distancia ½ milla 
 Obstáculos 120 yardas 
1500 m. Distancia 1 milla 
 Handicap 2 millas andando 
Maratón   
Triple   
Altura Alto  
Largo Distancia  
 Handicap 3 millas 
Tug of War Tug of War  
Disco   
Peso   
Jabalina   
 Tirar la barra  
 Carrera de sacos  
 Handicap Hombres 
Comparación pruebas de atletismo de Atenas (1896) y Huelva (1890) 
 
 Poco sabemos de los ganadores de los primeros años, al no existir reseña en la 
prensa de la época, solo aparecía el anuncio de su celebración y los premios para los 
vencedores. Debemos esperar a las celebraciones del IV Centenario del Descubrimiento 








1º -Objeto de arte de J. Cory Sores. 
2º -Medalla de Plata del Club 
Socios Club 
1º Copa de Plata, donada por George 
Wakelin 
2º -Medalla de plata 
Obstáculos 1º -Medalla de Plata  -Medalla de Bronce 
Hombres 
1º -100 reales. 
2º -60 reales. 
31 -20 reales. 
Carreras para 
jóvenes Velocidad 
1º -100 reales. 
2º -50 reales. 
3º -20 reales. 
4º -10 reales. 
Saltos Altura 
1º -Objeto de arte donado por H. 
Hogarth 
Tiro de 
cuerda Tug of War 
1º -Medalla de bronce para cada 
miembro del equipo vencedor y 
una arroba de vino. 
Actividades 
jocosas 
Cucaña vertical 1º -Un jamón y 40 reales. 
Tres piernas 1º -Medalla de bronce para cada uno de la pareja 
 
 
Para la realización de las pruebas contaban con un jurado compuesto por los 
señores: Carlos Adam (presidente), Luís Jiménez. H. J. Reeves. Gerald Brady, C. 
Crump y D.H. Campbel. Siendo los jueces los señores: José Muñoz, Ignacio Jiménez y 
H. Nicholson. 
Para la conmemoración de las fiestas del IV Centenario, el Club decide construir un 
Velódromo. La construcción de dicha instalación levanta una serie de rumores8, entre la 
población disputándose sobre donde sería el lugar idóneo para dicho velódromo y quién 
podría ser su propietario. Finalmente, la Compañía de Río Tinto, decide alzarlo en la 
carretera de San Cristóbal en el terreno que existía entre la vía férrea y dicha carretera, 
propiedad de dicha compañía que había comprado a Gustavo Brand y Brezarrese el 13 
de diciembre de 18759. Con esta decisión se acaba de una vez con los rumores que 
habían suscitado entre la sociedad onubense. Se comenzaría a construir a mediados de 
mayo y sería uno de los mejores del momento, añadiéndole lo agradable y hermoso del 
sitio escogido y lo cerca de la población, que haría llamar la atención a los simpatizantes 
de estos espectáculos10. 
Parece ser que los juegos cayeron en saco roto o bien no se hicieron muy 
populares en principio, pues se escribe muy poco sobre ellos en la prensa. 
Reapareciendo con fuerza en 1904, como podemos comprobar en la publicación 
barcelonesa de Los Deportes11, que reproducimos fielmente y donde se recogía la fiesta 
deportiva llevada a cabo en la inauguración del pabellón-gimnasio que en el propio 
Velódromo se había construido, con el desarrollo quince pruebas y algunos 
comentarios: 
Primera carrera: 100 metros. Se corrieron varias series llegando a la final los 
señores Geoghegan12, Nevitt, Granados y Walersson, llegando a la meta en este mismo 
orden. 
Lanzamiento de pelota de cricket: Ganando los señores Mollet y Nevitt. 
Salto de altura. Alcanzando el ganador, sr. Waterson, un metro cincuenta 
centímetros. 
 Carrera de 100 metros para jóvenes menores de 15 años: Ganadores Brady y 
Wakelin. 
                                                 
8 AM de Huelva. La Provincia de Huelva, sábado 30 de enero de 1892, nº 3.085. 
9 Martínez, A. (1977) Historia del fútbol en España. Huelva: Asociación Deportiva de Escuelas de Fútbol 
Onubense. 
10 AM de Huelva. La Provincia de Huelva, lunes 16 de mayo de 1892, nº 3128. 
11 AHM de Madrid. Los Deportes, Barcelona en su nº 324, del 5 de octubre de 1904. 
12 Era campeón en la Universidad de Cambridge. 
 Carrera de 440 metros: Salieron a la pista los señores Geoghegan, Tejero, 
Granados, MacDonald, Nevitt, Henderson y Valbuena, obteniendo premios los dos 
primeros por el mismo orden. 
 Arrojar la bola (de 16 libras de peso): adjudicándose el primer puesto el sr. 
Valbuena. 
 Carrera trípeda13 de 100 metros, ganada por la pareja Geoghegan y Russell. 
 Carrera de huevos y cuchara de 440 metros: Tomaron parte gran número de 
corredores, pisando primero la meta el sr. Valbuena. Resultando como era de esperar 
resultó muy divertida. 
 Carrera de 120 metros con obstáculos: Había diez obstáculos con una altura de 
1´10 metros. Tuvieron que efectuarse varias series por el gran número de corredores que 
se inscribieron, quedando para la final los señores Geoghegan y Nevitt, siendo vencedor 
el primero. 
 Salto de distancia (longitud): Para este “sport” tomaron parte los señores 
Geoghegan, Sundheim, Adam14 y Vargas. Alcanzando más distancias los dos primeros 
citados. El señor Geoghengam alcanzó 5 metros y 75 centímetros. 
 Carreras a pie de 880 metros: Salen los corredores Granado, Waterstan, 
Geoghegan, Russell, MacDonald, Leytán, Nevitt, Adam y otros. Como el señor 
Granados hace por primera vez esta clase de sport y demostró en las primeras carreras 
su ligereza, es grande la expectación del público al verles aparecer en la pista para tomar 
parte en la más fuerte y disputada con los corredores ingleses. Al empezar, hace tren 
fuerte y se despega de sus contrincantes a gran distancia, que conserva hasta próximo a 
la meta, que fue alcanzado por el señor Waterstan, gran corredor que supo entrenarse, 
obteniendo los premios este último y Granado. 
 Carrera de saco en 100 metros: Por lo original de esta carrera fue la más 
divertida de la tarde. En ella tomaron parte los señores Salabelle15, Henderson, 
Valbuena, Adam y Russell. Como era de esperar las caídas fueron en abundancia, 
ganando el señor Valbuena que a corta distancia del Sr. Adam llegaron dando vueltas. 
 Carrera a pie de Consolación sobre 440 metros: El vencedor de esta fue el señor 
Adam haciendo un buen record. 
 Tirar de la maroma16: Los matriculados fueron señores del Club de Río Tinto 
contra el de Huelva, después de una gran lucha vencieron los de Río Tinto. 
 Acto seguido se hizo el reparto de premios y se invitó a con un thé a los 
distinguidos señores y señoritas que acudieron a la fiesta 
 
Evolución y conclusiones de los juegos 
 Estos juegos eran anuales, celebrándose durante cuarenta y cinco años, pero no 
tuvieron una fecha fija de celebración, sino que fueron fluctuando en función de 
distintos motivos e intereses de los organizadores y autoridades. Asimismo las pruebas 
también van cambiando a lo largo de tan dilatado periodo. Creemos que, entre otras, van 
                                                 
13 Carrera por parejas, unidos por una pierna con vendas. 
14 Presidente del Club Recreativo de Huelva por entonces. 
15 Secretario del Club Recreativo en esos momentos. 
16 Los equipos estaban formados por diez componentes. 
siguiendo la influencia de los JJ OO modernos. La mayor parte de las veces quien 
organiza los juegos es el Club Recreativo de Huelva, aunque en los últimos años la 
organización se alterna con el Titán F. C. 
Como hemos dicho, las pruebas van evolucionando desde las observadas en el 
cuadro anterior, que son las primeras celebradas hasta ir introduciendo otras, como 
ciclismo, cucañas verticales, carrera con huevo y cucharas, carrera con hilos y agujas, 
lanzamiento de peso, salto de altura con trampolín, salto de longitud con pértiga entre 
otras. También se modificaron las fechas de celebración, que van oscilando desde abril 
a septiembre, pasando por julio y agosto. Se incluyen además en los diversos festejos 
que se celebran en la ciudad y colaboran en la celebración de las fechas más destacadas 
en la vida social onubense, para el mayor realce y magnificencia de ciertas 
celebraciones importantes, tanto para los españoles como para los ingleses, por ejemplo 
cuando querían destacar el cumpleaños de la Reina de Inglaterra o del Príncipe Eduardo, 
los festejos de verano en Huelva, o la celebración del IV Centenario del Descubrimiento 
de América. 
 Durante los juegos, aparecen artículos en la prensa de Huelva, que destacan la 
importancia que los mismos tienen para ayudar a resolver uno de los problemas de la 
sociedad por entonces, el de vencer el azote que la diezma y la aniquila, como es la 
tuberculosis. De ahí la importancia y la necesidad de que los maestros llevasen a los 
escolares al Velódromo los sábados que se desarrollaban las pruebas o entrenamientos 
para presenciarlas, porque viéndolos habremos adelantado mucho en la guerra contra la 
tuberculosis17. 
 Si bien las pruebas estaban abiertas a toda la población, la realidad era que la 
mayoría de las veces, sólo podían practicarlas los socios del Club Recreativo de Huelva 
y del Club de Río Tinto. 
 Cambia también el nombre, oscilando desde Juegos Atléticos, a Juegos 
Variados, pasando por Juegos Olímpicos y Juegos Olímpicos Onubenses, en los últimos 
años, antes de la guerra civil. En el año 1936 no llegaría a celebrarse por el 
levantamiento de parte del ejército ante el Gobierno legítimo de la nación. 
 La importancia que el deporte alcanzó en nuestra ciudad se puede comprender 
por la aparición de un periódico especializado en el tema deportivo, “Huelva Sport”, 
que lo hace en el año 1919, con una periodicidad semanal. 
 Sobre las características de las pruebas y actividades, siempre hubo algunas de 
carácter lúdico o jocosa, como pueden ser las carreras de: a tres pies, de cuchara y 
huevos o de sacos, que divertían tanto a los propios concursantes como a los ciudadanos 
que los observaban. 
 La organización, la mayoría de las veces, corrió a cargo del Recreativo de 
Huelva, pero no lo fue siempre, pues en los últimos años entró en liza el Titán Fútbol 
Club, que se alternaría con él en la preparación y desarrollo de las pruebas, lo que 
provocó una sana rivalidad entre sus componentes, algo que se reflejaba en la ciudad, es 
un primer “derby”. 
 En los primeros años los participantes son ingleses preferentemente, salvo en 
contadas ocasiones que lo hacen ciudadanos onubenses como es el caso de Granado, 
Valbuena, Tejero o Vargas, más tarde van ampliando su participación. 
                                                 
17 AM de Huelva. La Provincia de Huelva, lunes 24 de octubre de 1904. 
Había una coincidencia general que se mantiene desde los comienzos hasta la 
finalización de las mismas, la presencia de distinguidas señoritas de la sociedad 
onubense, que entregaban los premios que se habían preparado para los vencedores. 
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